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Esta Revista se autosubvenciona 
sólo y exclusivamente con la publi-
cidad de sus páginas

De nuevo el calendario apunta agosto 
y las miradas se instalan en los ojos 
de nuestra Virgen y Patrona. Acierta 

el corazón su ritmo cuando tiene ante sí la es-
pera de unos días llenos de gracia que honran 
la historia de La Palma. Para rehacer cada año 
esta historia y hacerla presencia, basta asirnos 
a una palabra ya muy vieja, pero no por eso 
gastada: Amor. Con ella comenzó la devoción 
a Santa María del Valle, y con ella desearemos 
cerrar nuestros ojos a la última luz.

 Entre tanto está la vida. Nuestra épo-
ca nos está permitiendo tener una experien-
cia del tiempo que ninguna otra ha poseído; 
la evolución es un progreso lento, pero con 
sus idas y venidas, sus culminaciones y sus re-
mansos, y en medio siempre hemos situado a 
la Virgen como mediadora, como intermedia 
directa entre Cristo y los hombres. Ella no es 
una persona privada. Es la Madre de Dios, y 
Madre de la Iglesia. Cuando pedimos su intercesión, no es mera súplica privada, sino 
una mediación constituida y oficial no entre nosotros y Dios, sino entre nosotros y 
Cristo. Por tanto, qué mejor mensaje desde estas primeras líneas de nuestra Revista 
que el de incitar al acercamiento y adoración a la figura de la Virgen, Nuestra Señora 
del Valle, quien, toda humana, tuvo la actitud constante, según el mismo San Lucas, 
de la reflexión. Para caminar siempre es necesario saber de dónde partimos y hacia 
dónde vamos, así que busquemos en Ella el atributo explícito de Virgen reflexiva, de 
Virgen que ha meditado en la historia, de Virgen del pensamiento. 

 Y a quienes aún no la conocen ni saben cómo hablarla, los invitamos a 
que se acerquen a la presencia de María junto a nosotros y toquen, levemente, la 
brasa de sus cinco letras. Aprenderán que la íntima vivencia del amor por Ella es más 
cuestión de fe que de lógica, más de revelación que de historia; no ignora la lógica ni 
desconoce la historia, pero la subordina a un hecho que desborda los límites tempo-
rales de la historia y ante el que la lógica solo puede callar o negar: la Asunción. A su 
luz se entiende el sentido del Quince de agosto. En nuestra Virgen del Valle se hace 
totalmente visible esa victoria de la Tota Pulcra. Esa fuerza para no sentirse derrotados 
y ese cariño hacia Ella que mantiene viva la ilusión de la Junta de Gobierno de esta 
Hermandad.

 Por tanto, está en nuestras manos, como católicos y cristianos, edificar día a 
día el amor a la Virgen. Y lo que es más difícil: hacerlo desde una verdadera dimen-
sión pública de la libertad religiosa que conlleve a la construcción social. Es cierto 
que no se puede imponer una fe religiosa ni una ideología, pero tampoco se puede 
prohibir que expresemos nuestros sentimientos religiosos. Para ello convendrá salir 
de los templos, y no ocultarse ante la discriminación o la ridiculización larvadas en 
dudosas marcas de progresismo y modernidad. Confesar los valores humanistas e 
ilustrados no significa tener una conciencia cerrada ni acomodarse a las decisiones 
absolutas entre el bien y el mal. Supone comprender que, sin renunciar a los princi-
pios o a la moral, el credo cristiano es un modo de encauzar esos principios para ser 
dueños también, y responsables, de los finales.

 La Hermandad de la Virgen del Valle, consciente del peligro de ofrecer 
unos actos y cultos de usar y tirar, o de urna de cristal y olor a naftalina, no se resigna 
a guardar un silencio que solo genere remordimientos y melancolía, sino presenta 
una fiesta viva conectada a toda La Palma por nacer precisamente de lo más profun-
do de ella. Agosto y el Valle ofrecen todavía la profundidad y la propia medida del 
tiempo en todos los devotos de la Virgen, hecho a la medida de las generaciones que 
han construido la realidad de la misma. Nada impedirá que Nuestra Señora del Valle, 
Virgen de la espera y Virgen de los azares, aparezca en su dosel con el Niño de Dios 
en los brazos, repartiendo gracias cada amanecer.

 Que la alegría de la Asunción cale fuertemente en todos nosotros, los her-
manos y devotos de la Virgen Santa María del Valle.
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La mejor prueba de que la vida de este pueblo 
nuestro no está quieta un solo momento, y que 
todo se sucede en un inevitable ciclo vital, es 

la cercanía de la fiesta de la Virgen de Agosto, y con 
ella se entrega el correspondiente testigo de trabajos 
y dedicaciones a los componentes de la Hermandad 
de Nuestra Excelsa Patrona y Alcaldesa de La Palma. 
A sus directivos y colaboradores quiero destinar mi 
agradecimiento y mi ánimo a continuar con el afán 
de hacer viva la tradición del Día de la Virgen del 
Valle, y demostrar el respeto que sentimos por ese 
pasado indiviso que es de todos los palmerinos, la 
admiración que nos produce la transmisión del rito 
de los Quinces de Agosto y el gozo de contemplar 
juntos la hermosa imagen de la Virgen en esa noche 
tan palmerina.

 Como regidor de esta ciudad soy consciente 
del esfuerzo ético más o menos profundo, del ejer-
cicio a veces de íntima soledad y del compromiso 
social como conjunto o asociación de 
personas que es una hermandad para 
delimitar bien aquello que resulta 
conveniente para el mayor número de 
ciudadanos, algo que no siempre se 
identifica con una realidad perfecta. 
En una casa de hermandad, igual que 
en un Ayuntamiento, no se renuncian 
a los principios o a la moral, sino que 
se hace un esfuerzo por interpretar la 
realidad, detectar los problemas y bus-
car soluciones, siempre desde los pla-
nos que tienen encomendados: para 
unos el religioso, para otros el políti-
co.

 Por fortuna para el estado 
actual de la moral, las hermandades 
trabajan en las experiencias que se 
generan del trato diario con la vida, 
situaciones concretas, necesidades 
de tender puentes y abrir caminos. Se 
justifican por sus acciones caritativas y 
por las dedicaciones al culto para dar 
razón cristiana de su existencia, ade-
más de razones de índole social y cul-
tural. Es bueno mantener las capillas 
abiertas, ofrecer en ellas la fuerza de 
los sacramentos y el consuelo de las 
sagradas imágenes, cuidar de un pa-
trimonio material e inmaterial cargado 
de siglos y de valores… En definitiva, 
crear ese tejido de humana conviven-
cia tan importante en los cada vez más 
anónimos lugares de vida.

Mensaje del Sr. Alcalde de La Palma

 Animo a que todo esto se haga no desde un 
forzado gesto de justificación, sino que nazca con na-
turalidad de la compasión y el amor que están en la 
entraña de la recta experiencia religiosa. Y deseo que 
nada cambie en la estricta naturaleza de las fiestas de 
la Virgen del Valle, conservadoras, entre tantas cosas, 
de uno de los elementos más añejos de nuestro pa-
trimonio musical como es su Coro de Campanilleros, 
al que por justicia le correspondía este año recibir la 
Medalla de La Palma a la Cultura y las Artes.

 Con el orgullo de sentirnos cercanos en las 
cosas bellas y que dan sentido a nuestras vidas, envío 
un saludo a toda La Palma que evoca y halla su Ver-
dad en la Santísima Virgen del Valle.

JUAN  CARLoS  LAGARES  FLoRES,
Alcalde de La Palma del Condado
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Queridos Hermanos, Paisanos, Devotos todos 
de la Santísima Virgen del Valle:

 Ante todo quisiera en nombre propio y en 
el de la Hermandad, agradecer a todas aquellas per-
sonas y empresas, que en los tiempos de crisis que 
atravesamos hacéis posibles la publicación de esta 
revista, con vuestra publicidad, y ampliar el agrade-
cimiento a todos aquellos que de una manera u otra, 
y sois muchos, colaboráis con todas las necesidades 
de la Hermandad, económica y humanamente. 

 Un año más, nos acercamos a las fiestas pa-
tronales, un año más donde recordáremos a aquellos 
seres queridos, que en el transcurso de este periodo 
hemos tenido que despedir dolorosamente, un re-
cuerdo y un fuerte abrazo a todos aquellos que por 
desgracia os encontráis en esta situación. Al igual que 
en un año, y en el lado opuesto nuestras familias han 
crecido, viniendo nuevos retoños, que serán nues-
tros testigos en el futuro, igualmente un abrazo en la 
felicidad a todos vosotros.

 Pero desde el punto vista de creyentes, un 
año no es sumar y avanzar en edad. Un año es el 
periodo en el que nuestra vida en la Fe, ha tenido 
que crecer, para que no nos ocurra lo mismo que la 
parábola de la Higuera, que al pasar los años y no 
dar frutos, su dueño mandó a cortarla y echarla al 
fuego.

 Por eso es bueno que no miremos este 
Agosto como uno más, no es una Novena más, no 
es un Quince de Agosto más; es el que tenemos que 
vivir, y llenarlo de la Gracia de Dios, y entregarnos 
como nunca a Él como ser Único, Creador, Padre y 
Redentor; a través de Ella, Maria la mujer humilde 
de Nazaret. Este es el fin principal de nuestras Fiestas 
Patronales, llenarnos hasta más no poder de Jesús y 
Maria. La Hermandad desde su Junta de Gobierno, 
es lo que intenta, que os sirvamos de todos los me-
dios necesarios para ayudaros a todos a llegar hasta 
ellos.

 Queridos hermanos celebremos a la Vir-
gen, a la más grande de nuestra estirpe, al orgullo de 
nuestra raza. Al ejemplo más grande de cómo llegar 
a Dios, ella vivió, tuvo una familia, ella sabe de pro-
blemas, de enfermedades, de viudedad, de penurias 
económicas, de cómo educar,….

 Pongámonos en sus manos, en aquellas bo-
das de Caná de Galilea, sin ella no hubiese habido 
mas vino, recurramos a ella, como recurrió nuestro 
pueblo ante la enfermedad, viéndose impotente, y 
escuchemos de ella esa frase tan humana, “no tie-
nen vino”. Pongamos a nuestras familias, a nuestros 

enfermos, a nuestros mayores, a nuestros jóvenes, 
pongámonos nosotros, para que a su paso, en el día 
de su dormicion, sepamos afrontar y encarar tantos y 
tantos problemas que nos acechan y nos hunde.

 “María Santísima nos muestra el destino final 
de quienes `oyen la Palabra de Dios y la cumplen' 
(Lc. 11, 28). Nos estimula a elevar nuestra mirada a 
las alturas, donde se encuentra Cristo, sentado a la 
derecha del Padre, y donde está también la humilde 
esclava de Nazaret, ya en la gloria celestial” (JP II, 
15-agosto-97).

 Reitero las gracias a todos por el apoyo 
que cada día presentáis a nuestra Hermandad, apo-
yo económico, gracias a ellos seguimos levantando 
vuestra Casa-Hermandad, que a lo largo de esta re-
vista os adjuntamos una breve memoria de lo mucho 
que hemos podido avanzar este año; al igual que 
hacemos frente a la reparación de enseres, al embe-
llecimiento del altar de Nuestra Patrona, a celebrar 
Cultos durante todo el año, según marcan nuestras 
Reglas. Y apoyo espiritual, que muchos nos ofrecéis, 
animándonos a seguir con la labor que llevamos por 
delante, ofreciendo vuestra oración por todos noso-
tros y nuestras familias; Sin este apoyo, el económico 
caería en vano.

 Volver a invitaros a que sean unas entraña-
bles fiestas, en Honor a Nuestra Señora, rodeados de 
los más queridos, que contéis con esta Hermandad 
y Junta de Gobierno a vuestra entera disposición y 
servicio. Y que el camino que tomemos con nuestra 
vida sea una Coronación perpetua de nuestro amor 
a Maria en la búsqueda de su Bendito Hijo Jesús.

GUILLERMo  LóPEz  ToSCANo.
Presidente

Saluda del Presidente
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La verdadera alegría de María, no es solo el ha-
ber sido elegida por Dios para su proyecto de 
salvación, sino más bien, la conciencia de ser 

morada del mismo salvador. Pues sabe que cuando 
de a luz se invertirá en orden injusto de las cosas y de 
los criterios egoístas: Dios está al lado de los pobres. 
Por ello, desde la alegría que la inunda comienza a 
entretejer y bordar como guirnaldas los  versos del 
Magnificat convirtiéndolo en poema, canto, alaban-
za, oración y plegaria de los que ponen su confianza 
en Dios.

 El Magnificat no solo nos revela la alegría 
de María y la cercanía de la salvación que se hace 
carne, sino también el retrato o imagen que la pri-
mera comunidad tenía de la Virgen y, a su vez, Ma-
ría transparenta su experiencia de Dios haciéndolo 
cercano a nosotros. Ella, desde su pequeñez elabora 
este poema desde su experiencia religiosa, experien-
cia que lo es también de todo el pueblo de Israel. Así 
pone de manifiesto que no tiene una espiritualidad 
individualista sino de comunión con todas las gene-
raciones que le precedieron y con las futuras. Por 
medio de este cántico de alabanza descubrimos a 
una mujer sencilla, pequeña, humilde, que sabe que 
pertenece por completo a Dios porque se siente aco-
gida como tal en Él. Vive mirando y contemplando a 
Dios, lo primero y mas importante. Su causa de gozo 
es el Señor, pero los beneficiarios van a serlo los po-
bres que confían y esperan en Dios. De ahí, que su 
alegría sea mesiánica; pues el Dios que va a nacer se 
llamará “Dios que salva”. María nos anuncia que la 
plenitud de su corazón es la salvación, alejándose así 
de la imagen que nos traen visionarios y portadores 
de malas noticias: María anuncia que Dios no aban-
dona. 

 La Virgen ha comprendido que el secreto 
del Reino es permanecer pequeños, trasparentes y 
pobres. Nos recuerda aquella oración de Jesús en el 
Evangelio: “Te doy gracias Padre, señor de cielo y 
tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios 
y poderosos y se las has revelado a la gente sencilla”. 
Por eso no tiene reparos en proclamar que el pode-
ros ha hecho obras grandes con ella, ya que negar 
lo bueno que hay en nosotros puede convertirse en 
obstáculo que impide la alabanza y  reconciliación 
con los demás. Estas cosas, no le hacen sentirse pri-
mera dama por encima de los demás. María, sabe 
situarse en la realidad humana llevando a cabo la 
síntesis tan preciada de la fe y la vida. Sabe que el 
Dios que la llamó se va a situar al lado de los pobres. 
Nos avisa de los que se apoyan en el poder y las 
riquezas no pueden adentrarse en lo escondido de 
Dios, pues donde están las riquezas allí tenemos el 
corazón. Los que no son como la Virgen no aceptan 

que la conversión viene de los pobres y ponen su 
confianza en otros dioses: dinero, poder, prestigio, 
sexualidad, fama,…etc. Solo los agradecidos saben 
que todos es don y todo viene de Dios. De ahí, que 
la imagen que María nos revela de Dios es la del Dios 
de la misericordia que dura por siempre, del Dios 
que busca la promoción del hombre, del Dios que 
mantiene su alianza y su palabra, del Dios que tiene 
pasión por su criatura que ha venido para que todos 
tengamos vida en abundancia.
       

FRANCISCo  J.  MARTíN  SIRGo
Sr. Cura Párroco de La Palma del Condado

El Magnificat: Retrato de María y experiencia de Dios
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Uno de los dones mayores que Dios ha conce-
dido a los hombres es el misterio de la Ma-
ternidad espiritual de María. Con el presente 

artículo nos proponemos encontrar en la Palabra de 
Dios algunas claves que nos permitan adentrarnos 
en este misterio. Conocer el significado de tal ma-
ternidad nos permitirá participar del amor de Dios 
y de la Virgen María, nuestra Madre, extrayendo los 
mejores beneficios para dar autenticidad a nuestra 
vida cristiana.

 Mientras los evangelios de Marcos y Mateo 
se limitan a confirmar la presencia de la madre de Je-
sús y de otras mujeres al pie de la cruz, el evangelista 
Juan, con su interés particular por narrar la realidad 
profunda y las razones últimas de la revelación de 
Jesucristo, es el único que describe la escena que re-
sulta el fundamento de la devoción cristiana a este 
misterio de la Maternidad espiritual de María sobre 
todos los creyentes. 

 Jesús, ya en trance de muerte, concede a su 
Madre, María, a modo de un  testamento que viene 
a expresar su última voluntad, el encargo de esta ma-
ternidad nueva sobre los hombres. Se trata de una 
maternidad que trasciende la descendencia basada 
en la carne y en la sangre. Es, también, importante 
fijarnos que esta nueva misión que se le confía a Ma-
ría se produce en el momento del cumplimiento de 
la reconciliación de la humanidad con Dios Padre.

 En esa misma 
escena, el Señor se dirige 
al único de los discípulos 
que ha sido capaz de su-
perar el miedo y mante-
nerse cerca de su Maes-
tro, el discípulo amado; y 
le pide que tome a María 
por Madre.

 Las palabras que 
el Señor desde la cruz dirige a este discípulo, des-
velan el misterio de la doble filiación del cristiano. 
Ciertamente, el creyente recibe a los pies de la Cruz, 
en la hora culmen de la revelación del amor de Dios 
a la humanidad, una nueva familia: a Dios por Padre 
y a María por Madre.

 El sentido de esta maternidad espiritual de 
María sobre los hombres no tardará en ser manifesta-
do. El Señor, después de manifestar durante 40 días 
a sus discípulos su nueva condición de resucitado, 
asciende al cielo. Vuelve al lugar de su gloria jun-
to al Padre. Jesús deja a los suyos, pero antes se ha 
comprometido a enviarles un Paráclito, un Consola-
dor: el Espíritu Santo, que les guiará en la verdad de 
cuanto Él mismo les había anticipado y que, además, 
les anunciará las cosas futuras.

 Los discípulos, obedientes, quedan a la 
espera. Seguramente son momentos difíciles para 
ellos. No les falta el miedo y un cierto desconcierto, 
aspectos que golpean el ser de todo hombre cuando 
los acontecimientos superan la lógica del entendi-
miento humano. Pero María está con ellos. Sin Jesús 
presente, es María quien toma la responsabilidad de 
mantenerlos unidos, como les pidió Jesús antes de la 
Ascensión.

 A la espera del Espíritu Santo prometido, 
María se convierte en la fiel custodia de los Apósto-
les. Ella es la única que puede entender la “lógica” 
de Dios. Ella supo esperar en Dios hasta el momento 
radiante de la Anunciación del ángel Gabriel, permi-
tiendo que el Verbo eterno se encarnara en sus virgi-
nales entrañas. Ella espera también el cumplimiento 
de la promesa del Paráclito, para que sea la Iglesia 
– representada por los Apostóles –, de la cual Ella 
ya ha sido proclamada Madre por boca de su Hijo, 
quien acoja ahora, en el don del Espíritu Santo, a 
Dios mismo en sus entrañas. 
 La que fue Madre de Dios, por la Encarna-
ción, habrá de manifestar por primera vez su Excelsa 
Maternidad espiritual sobre la Iglesia, acompañando 
el alumbramiento de Dios en sus hijos. María, desde 

Saluda del Pregonero
Gólgota, Pentecostés y Bodas de Caná. Tres claves que abren a la comprensión del misterio de la 
Maternidad Espiritual de María.
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el primer momento de su nueva misión como Ma-
dre de los cristianos, la ejerce ofreciendo seguridad 
y protección a quienes viven momentos de descon-
cierto y temor, como los Apostóles. Ella les aporta 
confianza, ya que en su figura ven los Apóstoles, de 
algún modo, la presencia de Jesús, y esto porque 
nadie ha estado más cerca de Jesús que María, su 
Madre. María es la criatura más semejante a Cristo. 
Y, finalmente, en el cenáculo, junto a los Apóstoles, 
María, la Madre, es la esperanza más firme de recibir 
el Espíritu, por ser Ella la Mujer Llena de Gracia. 

 Así pues, en el mismo lugar donde el Señor 
había celebrado la Santa Cena con sus Apóstoles, en 
un clima de profunda unión orante con ellos, Ma-
ría revela la forma en la que, de ahora en adelante, 
ejercerá su recién estrenada maternidad espiritual en 
beneficio de todos nosotros, hijos de la Iglesia: cer-
cana a los discípulos del Señor, ofreciendo seguridad 
y confianza, aliento y prenda de esperanza para to-
dos nosotros, reuniéndonos siempre en una unidad 
que nos dispone para recibir el fuego del Espíritu, el 
cual, como a los Apóstoles, nos convierte en misio-
neros incansables de la Buena Noticia, en antorchas 
dispuestas a arder por el bien de las almas.

 Es así como la Virgen María nos muestra el 
sentido de su nueva maternidad: cercana a Jesucris-
to, en su misterio de muerte y resurreción, para que 
encontremos en Él la justificación y la redención; y 
cercana a la obra del Espíritu, para que por medio de 
Él accedamos a la santificación.

 En efecto, la maternidad de María nos invita 
a sanar nuestras heridas en la sangre de Cristo. Aporta 
el consuelo a nuestros dolores al mostrarnos los suyos 
propios, que han sido vividos en íntima solidaridad 
con los de su amado hijo, desde Getsemaní hasta el 
Gólgota. Y, a la vez, la Madre nos interpela a vivir la 
espiritualidad pentecostal preparando nuestros cuer-
pos, mediante la oración constante y esperanzada, 
para que se conviertan en verdaderos “templos del 
Espíritu”, como Ella lo es en manera insigne e inigua-
lable. María es pues nuestra medicina en el dolor y 
en el gozo. Medicina sanante del dolor, en su papel 
de Madre Dolorosa; y medicina reconstituyente, en 
su papel de Madre Mediadora de todas las gracias.

 Finalmente, la maternidad espiritual de Ma-
ría, se manifiesta en su preocupación diligente por 
mantener siempre viva la fiesta de la fe, que es la 
vida del cristiano, expresión de la alegría por nuestra 
relación esponsal con el Señor, por la vigencia de la 
Alianza nueva y eterna que el Señor ha querido sellar 
con los hombres. 

 Ella siempre estará presente, como lo estuvo 
en Caná – preludio de la institución de la eucaristía 
–, para recordarle a su Hijo que el vino que alegra el 
corazón del hombre se va acabando, por el desgaste 
de cada día, y necesita ser repuesto. Esto es, le segui-
rá recordando que Él es nuestro caliz de salvación y 

que el hombre tiene necesidad de saciar su sed en la 
fuente de la vida. 

 Y a nosotros, en nuestra condición de ami-
gos del Esposo y por ello invitados al convite de bo-
das, nos seguirá alentando a alzar y beber de este 
cáliz de vida eterna que es Cristo, a proclamar su 
muerte y su resurreción. Y, a la sazón, en nuestra 
condición de siervos, nos seguirá invitando a “hacer 
lo que Él nos diga”. Y Él nos remitirá al mandamiento 
nuevo del amor a Dios y al hermano; y para que no 
nos desalentemos por nuestra incapacidad de amar 
como Él nos ama y pide que amemos, nos dirá lo 
que le dijo a Juan: “Ahí tienes a tu Madre”. 

 En la peregrinación de fe a lo largo de la 
historia, María acompaña a la Iglesia como mode-
lo de la comunión eclesial en la fe, en la caridad y 
en la unión con Cristo. Eternamente presente en el 
misterio de Cristo, ella está, en medio de los Apósto-
les, en el corazón mismo de la Iglesia naciente y de 
la Iglesia de todos los tiempos (cf. JUAN PABLo II, 
Encíclica Redemptoris Mater, 19). El testimonio de 
nuestras vidas revelará si también está presente en 
nuestros corazones; si también nosotros, como hizo 
aquel discípulo amado, desde aquella hora en la que 
nos la ofrecieron como Madre, la hemos acogido en 
nuestra casa (cf. Jn 19, 27). 
      

D. CRISTóBAL RoBLEDo
Sacerdote        
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DECRETo 48/2008, de 12 de febrero, por el que se 
inscribe en el Catalogo General del Patrimonio His-
tórico Andaluz, como Bien de Interés Cultural, con la 
tipología de Monumento, la Ermita de Nuestra Seño-
ra del Valle, en La Palma del Condado (Huelva).

 A continuación se pasa ha exponer resumi-
damente el Decreto de la Declaración de la Iglesia 
del Valle, como Bien de Interés Cultural, (B.I.C). Es 
histórico el momento en el que a un Edificio del si-
glo XV-XVI, se le hace este tipo de distinción. Quizás 
para nosotros los palmerinos su valor sentimental nos 
ciegue, y no nos deje translucir cual es realmente su 
valor Histórico-Arquitectónico. Hablamos del edifi-
cio de carácter religioso mas antiguo de nuestro mu-
nicipio, que nunca dejó de tener su uso previsto, ser 
lugar de culto, castillo y fortín de nuestra devoción 
mariana por excelencia, y sin restar valor a las que 
después fue acogiendo, y que actualmente residen 
en él. Es por eso que este documento los expone 
muy claramente, aunque en su texto existan errores 
de bulto, en los que no es el momento de entrar, es 
más importante el contenido general, su valor, que 
escrudiñarlo para corregir esos datos.

 Seguidamente se adjuntan los párrafos que 
entendemos mas relevantes de esta declaración, y 
como conclusión a las Hermandades que radicamos 
en él, representantes de nuestra Iglesia Parroquial, 
Autoridades Locales, devotos y pueblo en general, 
nos queda no dejar dormido este autentico paso 
adelante, para que de una vez por todas este em-
blemático edificio, centro de grandes devociones 
palmerinas, se encuentre a la altura y gusto que lo 
merece. Es mas, para las Autoridades Autonómicas, 
que desde aquí se les agradece habernos otorgado 
este privilegio, es un monumento catalogado más, 
para nosotros es nuestra Joya Mudéjar particular.
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«Al Cielo vais, Señora,
y allá os reciben con alegre canto.

¡Oh, quién pudiera ahora
asirse a vuestro manto

para subir con Vos al monte santo!»

Así cantó el poeta, hace siglos, y así cantamos 
nosotros hoy a la Reina de los Ángeles. Por-
que la Asunción es una fiesta evocadora de 

alturas, de cumbres, de regiones superiores. Una 
fiesta, como todas la fiestas de la Liturgia católica, 
con “magia”. La Asunción tiene el dulce embrujo de 
hacernos sentir que el manto de la Virgen, más aún 
, su mirada, aún más: ¡su Corazón!, son para noso-
tros – como dijo aquel mismo poeta – una “piedra 
imán” que, desafiando las leyes de la gravedad, nos 
eleva hacia arriba. Y pone en el paladar 
de nuestra alma unas gotas de miel que 
nos hagan paladear la petición que en 
la Salve dirigimos a nuestra Madre In-
maculada: “Vuelve a nosotros esos tus 
ojos misericordiosos, y después de este 
destierro, muéstranos a Jesús”…

 La fiesta de la Asunción nos 
embriaga con fragancias procedentes 
de ámbitos celestiales. ¡María Santísima 
está en el cielo, en cuerpo y alma! Y del 
cielo nos llegan efluvios, tan intensos, 
de su presencia maternal, que al mismo 
tiempo la sentimos cercana, a nuestro 
lado, en este destierro. Pero está junto 
a nosotros precisamente para eso: para 
recordarnos que no tenemos morada 
permanente aquí abajo, que ya que he-
mos resucitado con Cristo (por el Bau-
tismo, por la Confesión frecuente, por 
la Eucaristía bien recibida), debemos as-
pirar a los bienes de arriba, no a los de 
la tierra; debemos saborear los bienes 
de allá donde está Cristo, sentado a la 
derecha del Padre, donde está la Reina, 
vestida de perlas y brocado, enjoyada 
con oro, de pie, a la diestra del Rey, 
dispuesta siempre a solicitar mercedes 
para sus hijos.

 Vivimos hoy demasiado apega-
dos a las cosas terrenas, demasiado en-
gañados por ellas. Nunca el hombre se 
creyó tan libre y nunca fue tan esclavo. 
Nunca se ufanó tanto de dominar la tie-
rra y nunca fue tan sojuzgado por ella. 

Nunca la carnalidad, con todo su largo y vergonzoso 
cortejo de pecados, hizo resonar más alta su carca-
jada blasfema como para gritar al mundo que puede 
más que la espiritualidad. Nunca el hombre se abajó 
tanto, nunca tuvo en menos su sagrada dignidad: la 
de ser imagen de Dios, hijo de Dios, ¡redimido por 
la Sangre de Dios! Esa Sangre vertida en el Calva-
rio y en la Eucaristía y recogida en el Corazón de la 
Dolorosa. Esa Sangre que los hombres se empeñan, 
locos, en pisotear hoy, conculcando todas las leyes 
divinas que son las que les harían verdaderamente 
hombres. Tenemos hoy un exceso de terrenalidad, 
de carnalidad. Y un tristísimo y esterilizante déficit de 
eternidad, de “celestialidad”. 

 Y he aquí que viene una Mujer, llena de ju-
ventud y de limpia hermosura – ¡ejemplo de toda 

La Fiesta de la Asunción: un tesoro de eternidad
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mujer! – a recordarnos que estamos llamados a ser 
como Ella. A decirnos que Ella ya ha alcanzado lo que 
nosotros esperamos gozar, envueltos para siempre en 
el Amor Misericordioso de Dios, revestidos de la Luz 
que no se apaga, en aquella Patria perdurable donde 
no habrá luto, ni llanto, ni dolor, donde todo será 
paz y alegría sin fin, porque “el primer mundo habrá 
pasado”. María, a Quien un santo llamaba “la atarea-
da del Paraíso”, está ilusionada con convencernos de 
esto; con hacernos pasar de carnales a espirituales; 
con convertirnos de pecadores, merecedores del in-
fierno, a santos, herederos de la gloria. ¿Le negare-
mos este consuelo a nuestra Madre? ¿A Aquella que 
ha sido siempre tan buena con nosotros? ¿A Quien 
es Refugio de pecadores y Causa de nuestra alegría, 
de Quien podemos decir que no hay en nuestra vida 
un instante que no esté lleno de Ella, de su protec-
ción, de su compañía, de su arrullo maternal, de su 
perdón…?

 Empezaba yo con unos versos clásicos estas 
sencillas líneas (que van escritas con el cariño que 
tengo a ese noble pueblo en el que tan buenos ami-
gos tengo, y que espero algún día visitar); antes de 
terminar, se me viene a la pluma otra canción, con 
la que acaso no pocos palmerinos hayan derramado 
muchas veces sus corazones ante la preciosa imagen 
de esa Señora del Valle que, mirando tiernamente 
hacia sus hijos de este pueblo, hace que los que lle-
garon a Ella gimiendo y llorando, terminen llorando 
también, pero de alegría, cantándole así:

«Quiero, Madre, en tus brazos queridos,
como niño pequeño dormir,

y escuchar los ardientes latidos
de tu Pecho de Madre nacidos

que late por mí. 

Y llorando de amor y alegría,
reclinado en tu fiel Corazón,

de tu boca escuchar, Madre mía,
que perdonas y olvidas el día 

en que fui traidor…

Quiero ver tu divina hermosura
Y a tu lado en la Gloria vivir.

Si en tu Pecho gocé tu ternura,
¿no es verdad que tendré, Virgen Pura,

la Gloria por Ti?»

D.  ALBERTo  J.  GoNzÁLEz  CHAVES
Sacerdote 
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No se podía empezar este recordatorio a Pepe 
e Inés, (José Garcia Madrid e Inés Moreno 
Moreno) sino como acababan todos los cul-

tos en honor a ella cuando ambos estaban presentes. 
Sirva igualmente este artículo para homenajear a tan-
tos hermanos y devotos que como Inés nos han ido 
abandonando para pasar a vivir cerca de su Reina, su 
excelsa Patrona, la Virgen del Valle.

 Y porque recordar a ambos, si gracias a Dios, 
el sigue con nosotros, pues porque ellos siempre vi-
vieron juntos, a modo de un matrimonio ejemplar, 
“un matrimonio felicísimo”, apoyándose en lo bue-
no y en lo malo, pues así queremos que se recuerden 
juntos, aunque Inés le haya adelantado para prepa-
rarle y adecentarle la morada a su querido esposo.

 Cualquiera de aquellas personas que acos-
tumbren ha visitar la Iglesia del Valle todos los jueves 
para el rezo del Santo Rosario, o en cualquiera de los 
cultos anuales a nuestra Madre y Patrona, conoce a 
este sin par matrimonio, hasta que hace unos años 
la imposibilidad por enfermedad los tenia práctica-
mente postrados en su vivienda el nº 85, de la pal-
merina Calle del Arquitecto Pinto. Esta imposibilidad 
era física, porque espiritualmente ellos estaban par-
ticipando de cada uno de los actos y cultos que se 
celebraban. Así nos lo contaba en la entrevista que 
les realizó, Ángela Pavón, para el programa especial 
que nuestra Hermandad realizo para la recaudación 
de fondos para la construcción de la nueva Casa-
Hermandad.

 Ellos siempre, con el recuerdo de la Virgen 
del Valle, así le daban los buenos días cada mañana 
y se despedían en la noche antes de ir a dormir. Así 

siempre la Virgen les acompañaba 
cada vez que tuvieron que visitar 
el hospital, que fueron muchas, 
y como ella lo contaba “yo hace 
catorce años, estuve ingresada..., y 
resulta que yo estuve tan mala,…
los médicos no daban con lo que 
yo tenia, y entonces por las tardes, 
ella me hacia una visita todas las 
tardes, en la puerta de la habita-
ción, la cara nunca se la llegue a 
ver, la ráfaga, y estaba media hora 
o cosa así, y desaparecía, y digo 
pues esta es la Virgen del Valle…”

 Una fe y devoción que 
hacía que ellos vivieran continua-
mente puesto en las manos de ella, 

como cuando cuenta como Pepe, 
que todos recordamos anda de muchos años con 
muletas, pues ayudándole a ella en el patio, resbala, 

partiendo incluso el cubo de la fregona, llegando ella 
asustada por el ruido le encuentra en el suelo, tendi-
do hacia arriba, sin embargo el dice que no se siente 
que ha caído, que está como flotando, cuando el se 
incorpora, y se sienta en una silla que ella le facilita, 
aparece la estampa de la Virgen, (que para prote-
gerle, Pepe ya la había plastificado, porque siempre 
va con él); la estampa de la Virgen de pie, rompien-
do ambos a llorar, y entendiendo ahora ella porque 
Pepe dice que no ha caído al suelo, porque no tiene 
nada partido en una persona de su edad, y es mas, 
porque él no tiene ni una señal del golpe.

 Al igual que cuando, la sobrina de Inés, Ro-
cío, de pequeña los médicos diagnostican lo peor. 
Sin embargo Pepe, cuando llegan a casa después del 
Rosario del Jueves, en la Iglesia del Valle, le dice a 
Inés, la niña se pone buena. Pepe que dices, la niña 
se pone buena. Ella extrañada le dice, Pepe ¿tu ha-
blas con la Virgen?  No, le contesta, pero se lo he 
pedido y Ella me sonrió. Al poco tiempo la niña sana, 
y hoy mujer sigue con nosotros.

 Su boca se llena de elogios hacia ella, “ten-
go mucho que agradecerle”, continua Inés, “son mu-
chas cosas y vivencias al lado de ella,… la Virgen me 
ha ayudado mucho”.

 Quede en nuestra memoria, esta gran devo-
ta de la Virgen, ejemplo de amor, devoción, confian-
za, entrega en ella. Sirva este ejemplo de amor a su 
Patrona, para muchos de nosotros, que veamos que 
quien confía en Ella, nunca termina defraudado. Así 
Inés, en una fría madrugada, dejo la compañía de 
su querido esposo, y de la mano de la Gran Señora 
empezó a elevarse hacia la morada preparada por 
el Padre, ¿que impresión le causaría a Inés? cuando 
la Virgen del Valle en la que tantas veces se amparó, 
la tomó de la mano, y dejando de padecer aquel 
asesino infarto, la llamo por su nombre y exclamó, 
vamos Inés. Descanses en Paz, y que tú ejemplo viva 
siempre en nuestra memoria.

 Y terminemos a modo de oración como 
Pepe, exclamaba al final de la entrevista, ¡Viva la 
Virgen del Valle!, ¡Viva la Virgen del Valle!, ¡Viva la 
Patrona de mi Pueblo!, ¡Viva la Alcaldesa Perpetua!, 
¡Viva la Virgen del Valle!.

V iva la Virgen del Valle
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Programa de Cultos y Actos, 

 en honor a 

Nuestra Señora del Valle

24-25 DE JULIo

21:00 h. Iglesia de Ntra.  Sra. del Valle: Exposición de S. R. 
Majestad, Jesús Sacramentado, Rezo de las Estaciones, Santo 
Rosario y Triduo en Honor de Maria Santísima del Valle. 

26 DE JULIo

20:30 h. Iglesia de Ntra. Sra. del Valle:  Exposición de S. R. 
Majestad, Jesús Sacramentado, Rezo de las Estaciones, Santo 
Rosario, Triduo, Santa Misa y Traslado de Nuestra Señora del 
Valle a la Iglesia Parroquial. Con el siguiente Itinerario: Real,  
Carlos M. Morales, Convento de las HH. de la Cruz, Paulino Cha-
ves, Plaza de Pedro A. Morgado, Príncipe de Asturias, Santa Joaqui-
na de Vedruna, Convento de las HH. Carmelitas, Rey J. Carlos I, y 
Plaza de España.

2 DE AGoSTo

22:00 h. Plaza del Sagrado Corazón de Jesús. Proclamación del 
XXVIII Pregón del Valle, a cargo de Nuestro Hermano y Paisa-
no, el Sacerdote Rvdo. P. D. Cristóbal Robledo Rodríguez, que 
será presentado por D. José Bartolotti Pinto.

6-14 DE AGoSTo

21:00 h. Iglesia Parroquial de San Juan Bautista. Solemne Novena 
en Honor de Nuestra Señora del Valle, con el siguiente orden: 
Santo Rosario, Ejercicio de la Novena, Santa Misa con homilía 
y Salve, presidido por los Sacerdotes Hijos del Pueblo, con el 
siguiente orden: Rvdo. P. D. Servando Pedrero Lagares, Rvdo. P. 
D. J. Manuel Lagares González, Rvdo. P. D. Martín José García 
Ramírez, Rvdo. P. D. Manuel Domínguez Lepe, Rvdo. P. D. Anto-
nio Cepeda Lepe, Rvdo. D. Francisco Aguilar Díaz, y Rvdo. P. D. 
Cristóbal Robledo Rodríguez. 

9 DE AGoSTo

21:00 h. Durante la Novena: Bendición e Imposición de Medallas 
a los nuevos Hermanos.

10 DE AGoSTo

7:00 h. Desde la Iglesia Parroquial hará su salida el tradicional 
Rosario de la Aurora.
Con el siguiente itinerario: Plaza de España, San Juan, Plaza de 
Pedro A. Morgado, Enmedio, San Roque, Avda. Sevilla, San Cristó-
bal, Tagarete, San Roque, Plaza del Carlino, Hinojos, Del Guante, 
Menéndez Pelayo, Rey Juan Carlos I, y Plaza de España.

15 DE AGoSTo

Festividad de la Gloriosa Asunción de la Stma. Virgen Maria a los Cielos.
8:00 h. Diana Floreada.
12:00 h. Iglesia de San Juan Bautista. Solemne Función Principal 
de Instituto. Presidida por el Rvdo. P. D. Francisco J. Martín Sirgo, 
Párroco de La Palma del Condado.
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15-16 DE AGoSTo

1:00 h en punto: Desde la Iglesia Parroquial de San Juan Bautista. 
Rosario de Doce con la Imagen de Nuestra Señora del Valle. 
Acompañada por el Coro de Campanilleros de Ntra. Sra. del Valle, 
Autoridades Civiles y Eclesiásticas, y todo el Pueblo de La Palma 
del Condado. 
7:00 h. Al regreso de la Virgen al Templo: Santa Misa en Acción 
de Gracias.

31 DE AGoSTo

7:00 h Iglesia Parroquial de San Juan Bautista. Misa del Alba.
7:30 h Traslado de Nuestra Excelsa Patrona a su Iglesia del 
Valle. Con el siguiente itinerario: Plaza de España, San Juan, Plaza 
de Pedro A. Morgado, Capitán San Román, Enmedio, Cruza San Ro-
que, Tagarete, San Cristóbal, Hinojos, San Pedro, Hinojos, Villalba, 
San Pablo, Hinojos, Capitán San Román, Lope de Vega, Príncipe de 
Asturias, Rey J. Carlos I, Plaza de España (lateral teatro), Padre Luís 
Gordillo, Plaza de Ntro. Padre Jesús, y Real.  Acompañada por el 
Coro de Campanilleros de Ntra. Sra. del Valle.
13:00 h Iglesia del Valle. Solemne Besamanos a Maria Santísima 
del Valle, Excelsa Patrona Canónica y Alcaldesa Perpetua de la 
Ciudad de La Palma del Condado.

8 DE SEPTIEMBRE

21:00 h Iglesia de Nuestra Señora del Valle. Festividad de la Nativi-
dad de la Virgen Maria. Reapertura del año Litúrgico en la Iglesia 
del Valle y Santa Misa.
Intenciones de la Novena:
Primer día: María Aguilar Pinto por su difunto hermano. Dña. María Ligero Salazar por sus 
difuntos padres. Dña. Valle Gil Cepeda por su difunto esposo. Familia Cepeda Ramírez 
por su difunta esposa y madre. Familia Lepe Huelva por sus difuntos padres. Familia Baeza 
Angulo por sus difuntos, La Hermandad por la peregrinación de la Diócesis a Tierra Santa, 
Rocío Crespo Herrera en acción de gracias. Segundo día: Hermanas Vázquez Flores por 
su difunta madre. Dña. Rosalía Vázquez Flores por su difunto esposo. Familia Pichardo 
Iglesias por sus difuntos. Familia Sánchez Flores en acción de gracias. Hermanos Franco 
Sánchez por su difunto padre. Familia Valdayo Jerez en acción de gracias. Familia López 
Álvarez en acción de gracias. Don. Antonio Pinto Lepe y Sra. en acción de gracias. Familia 
Lagares Casanova en acción de gracias. Tercer día: Dña. Isabel Pichardo Bellerin por su 
difunto esposo. Don Fernando Soto y Sra. en acción de gracias. Rafael Sánchez y Sra. en 
acción de gracias. Isabel Recio pinto por sus difuntos padres y hermanos. Don Francisco 
Aguilar y Sra. por sus difuntos. Manuel Medrano y Mariana Lagares por sus difuntos pa-
dres. Familia de Francisco Barroso Varela por su eterno descanso. Familia Cepeda Ramírez 
por su difunta esposa y madre. Por el alma de nuestra Hermana Rocío Gil Vázquez, de 
sus hijos y nietos. Cuarto día: Familia Martín Domínguez por su difunto esposo y padre. 
Antonia Sánchez e hijos, por su difunto esposo y padre. Dña. Maruja Rodríguez Martínez 
por sus difuntos padre y hermano. Familia Teba García por sus difuntos padres. Hermanos 
Gallego García por sus difuntos padres. Familia Salas Pérez por su difunto padre y abuelo. 
Hermanos, Pichardo Bellerin por sus difuntos padres. Florencia Fernández por el alma de 
su hermana Elvira y sobrino Venancio. Quinto día: Familia Salas Pérez en acción de gracias. 
Dña. Francisca Pinto por su difunto esposo. Dña. Matea Pichardo por su difunto esposo. 
Don Manuel Cepeda y Sra. en acción de gracias. Dña. Rosario Cárdenas de Robledo por 
sus difuntos. Don Fernando Lepe Macías y Sra. por sus difuntos padres. Don Pedro Cepeda 
Delgado y Sra. por sus difuntos. Sebastiana Villa Sancho por sus difuntos. María Bellerin por 
su difunto esposo. Hermanos Sánchez Cárdenas por su difunta Tata. Sexto día: Hermanos 
Ramírez orihuela por sus difuntos padres. Familia Bernabé Ávila por sus difuntos padres. 
Don Juan Crespo Félix y Sra. en acción de gracias. Dña. Josefa Montes Leal por su difunto 
esposo. Dña. Natividad Millán de Suárez por su difunto esposo. Hermanas Perez Robledo 
por su difunta madre. Familia López Toscano por todos sus difuntos. Familia Baeza Angulo 
por sus difuntos. Séptimo día: Dña. Aurora Calvo de Ligero en acción de gracias. Familia 
García Domínguez por su difunta madre. Familia de Dña. Belén Argibay por el eterno 
descanso de sus difuntos. Dña. Dolores Flores Ramos por sus difuntos padres. Dña. María 
Jesús Ávila Pinto por su difunta madre. Dña. María Ramírez Cárdenas en acción de gracias. 
Luis García Martínez y Sra. por sus difuntos. Familia Gil Sánchez por su difunto cuñado: 
Antonio. octavo día: Dña. Milagros Lozano por sus difuntos. Familia Ramírez Millán por 
sus difuntos. Dña. Francisca Medrano González por sus difuntos padres. Familia Muñoz 
Bellerin por su difunto hijo. Familia Lagares Madrid por sus intenciones. Natalia Cárdenas 
Romero por sus difuntos padres, esposo y hermana. Francisco Navarro y Manolo Diaz por 
su difunta madre. Familia Gil Sanchez en acción de gracias. Noveno día: Familia Bellerín 
Madrid por sus difuntos padres.Dña. Plácida e hijos por su difunto esposo y padre. Por el 
alma de su hija Mª del Valle García Lepe para que Dios le dé su Gloria eterna. Dña. María 
Aguilar de Caro Teba en acción de gracias. Familia Gordillo Lasarte por sus difuntos. Familia 
Muñoz Abad por su difunto esposo y padres. Hermanos Cárdenas Martínez por sus difuntos 
padres. Antonia Sánchez Cárdenas en acción de gracias.  Función Principal: La Hermandad 
por todos sus hermanos difuntos.
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Queridos hermanos y hermanas:  

 Hoy comenzamos un año nuevo y nos lleva 
de la mano la esperanza cristiana. Lo comenzamos 
invocando sobre él la bendición divina e imploran-
do, por intercesión de María, Madre de Dios, el don 
de la paz para nuestras familias, para nuestras ciuda-
des y para el mundo entero…

 …La paz. En la primera lectura, tomada del 
libro de los Números, hemos 
escuchado la invocación:  "El 
Señor te conceda la paz" (Nm 
6, 26). El Señor conceda la 
paz a cada uno de vosotros, 
a vuestras familias y al mun-
do entero. Todos aspiramos 
a vivir en paz, pero la paz 
verdadera, la que anunciaron 
los ángeles en la noche de 
Navidad, no es conquista del 
hombre o fruto de acuerdos 
políticos; es ante todo don 
divino, que es preciso im-
plorar constantemente y, al 
mismo tiempo, compromiso 
que es necesario realizar con 
paciencia, siempre dóciles a 
los mandatos del Señor. 

 Este año, en el Men-
saje para esta Jornada mun-
dial de la paz puse de relieve 
la íntima relación que existe 
entre la familia y la construc-
ción de la paz en el mundo. 
La familia natural, fundada en el matrimonio entre 
un hombre y una mujer, es "cuna de la vida y del 
amor" y "la primera e insustituible educadora de la 
paz". Precisamente por eso la familia es "la principal 
"agencia" de paz" y "la negación o restricción de los 
derechos de la familia, al oscurecer la verdad sobre 
el hombre, amenaza los  fundamentos mismos de 
la paz" (cf. nn. 1-5). Dado que la humanidad es una 
"gran familia", si quiere vivir en paz, no puede por 
menos de inspirarse en esos valores, sobre los cuales 
se funda y se apoya la comunidad familiar. 

 Nuestro pensamiento se dirige ahora, natu-
ralmente, a la Virgen María, a la que hoy invocamos 

como Madre de Dios. Fue el Papa Pablo VI quien 
trasladó al día 1 de enero la fiesta de la Maternidad 
divina de María, que antes caía el 11 de octubre. En 
efecto, antes de la reforma litúrgica realizada des-
pués del concilio Vaticano II, en el primer día del año 
se celebraba la memoria de la circuncisión de Jesús 
en el octavo día después de su nacimiento —como 
signo de sumisión a la ley, su inserción oficial en el 
pueblo elegido— y el domingo siguiente se celebra-
ba la fiesta del nombre de Jesús. 

 Al misterio de la mater-
nidad divina de María, la 
Theotokos, hace referencia 
el apóstol san Pablo en la 
carta a los Gálatas. "Al llegar 
la plenitud de los tiempos 
—escribe— envió Dios a su 
Hijo, nacido de mujer, naci-
do bajo la ley" (Ga 4, 4). En 
pocas palabras se encuentran 
sintetizados el misterio de la 
encarnación del Verbo eter-
no y la maternidad divina de 
María:  el gran privilegio de la 
Virgen consiste precisamente 
en ser Madre del Hijo, que es 
Dios. 

 Así pues, ocho días des-
pués de la Navidad, esta 
fiesta mariana encuentra su 
lugar más lógico y adecua-
do. En efecto, en la noche de 
Belén, cuando "dio a luz a su 
hijo primogénito" (Lc 2, 7), se 
cumplieron las profecías rela-

tivas al Mesías. "Una virgen concebirá y dará a luz un 
hijo", había anunciado Isaías (Is 7, 14). "Concebirás 
en tu seno y darás a luz un hijo" (Lc 1, 31), dijo a 
María el ángel Gabriel. Y también un ángel del Señor 
—narra el evangelista san Mateo—, apareciéndose 
en sueños a José, lo tranquilizó diciéndole:  "No te-
mas tomar contigo a María tu mujer, porque lo en-
gendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un 
hijo" (Mt 1, 20-21). 

 El título de Madre de Dios es, juntamente 
con el de Virgen santa, el más antiguo y constituye el 
fundamento de todos los demás títulos con los que 
María ha sido venerada y sigue siendo invocada de 

Homilía de su Santidad Benedicto XVI
Santa Misa en la Solemnidad de la Madre de Dios
XLI Jornada Mundial de la paz. Martes 1 de enero de 2008
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generación en generación, tanto en oriente como 
en occidente. Al misterio de su maternidad divina 
hacen referencia muchos himnos y numerosas ora-
ciones de la tradición cristiana, como por ejemplo 
una antífona mariana del tiempo navideño, el Alma 
Redemptoris Mater, con la que oramos así:  "Tu quae 
genuisti, natura mirante, tuum sanctum Genitorem, 
Virgo prius ac posterius", "Tú, ante el asombro de 
toda la creación, engendraste a tu Creador, Madre 
siempre virgen". 

 Queridos hermanos y hermanas, contem-
plemos hoy a María, Madre siempre virgen del Hijo 
unigénito del Padre. Aprendamos de ella a acoger 
al Niño que por nosotros nació en Belén. Si en el 
Niño nacido de ella reconocemos al Hijo eterno de 
Dios y lo acogemos como nuestro único Salvador, 
podemos ser llamados, y seremos realmente, hijos 
de Dios:  hijos en el Hijo. El Apóstol escribe:  "Envió 
Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, 
para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para 
que recibiéramos la filiación adoptiva" (Ga 4, 4-5). 

 El evangelista san Lucas repite varias veces 
que la Virgen meditaba silenciosamente esos acon-
tecimientos extraordinarios en los que Dios la ha-
bía implicado. Lo hemos escuchado también en el 
breve pasaje evangélico que la liturgia nos vuelve a 
proponer hoy. "María conservaba todas estas cosas 
meditándolas en su corazón" (Lc 2, 19). El verbo grie-
go usado, sumbállousa, en su sentido literal significa 
"poner juntamente", y hace pensar en un gran miste-
rio que es preciso descubrir poco a poco. 

 El Niño que emite vagidos en el pesebre, 
aun siendo en apariencia semejante a todos los niños 
del mundo, al mismo tiempo es totalmente diferen-
te:  es el Hijo de Dios, es Dios, verdadero Dios y ver-
dadero hombre. Este misterio —la encarnación del 
Verbo y la maternidad divina de María— es grande 
y ciertamente no es fácil de comprender con la sola 
inteligencia humana. 

 Sin embargo, en la escuela de María pode-
mos captar con el corazón lo que los ojos y la mente 
por sí solos no logran percibir ni pueden contener. En 
efecto, se trata de un don tan grande que sólo con 
la fe podemos acoger, aun sin comprenderlo todo. Y 
es precisamente en este camino de fe donde María 
nos sale al encuentro, nos ayuda y nos guía. Ella es 
madre porque engendró en la carne a Jesús; y lo es 
porque se adhirió totalmente a la voluntad del Padre. 
San Agustín escribe:  "Ningún valor hubiera tenido 
para ella la misma maternidad divina, si no hubiera 
llevado a Cristo en su corazón, con una suerte ma-
yor que cuando lo concibió en la carne" (De sancta 
Virginitate 3, 3). Y en su corazón María siguió conser-

vando, "poniendo juntamente", los acontecimientos 
sucesivos de los que fue testigo y protagonista, hasta 
la muerte en la cruz y la resurrección de su Hijo Je-
sús. 

 Queridos hermanos y hermanas, sólo con-
servando en el corazón, es decir, poniendo junta-
mente y encontrando una unidad de todo lo que 
vivimos, podemos entrar, siguiendo a María, en el 
misterio de un Dios que por amor se hizo hombre y 
nos llama a seguirlo por la senda del amor, un amor 
que es preciso traducir cada día en un servicio gene-
roso a los hermanos. 

 ojalá que el nuevo año, que hoy comen-
zamos con confianza, sea un tiempo en el que pro-
gresemos en ese conocimiento del corazón, que es 
la sabiduría de los santos. oremos para que, como 
hemos escuchado en la primera lectura, el Señor "ilu-
mine su rostro sobre nosotros" y nos "sea propicio" 
(cf. Nm 6, 25) y nos bendiga. 

 Podemos estar seguros de que, si buscamos 
sin descanso su rostro, si no cedemos a la tentación 
del desaliento y de la duda, si incluso en medio de 
las numerosas dificultades que encontramos perma-
necemos siempre anclados en él, experimentaremos 
la fuerza de su amor y de su misericordia. El frágil 
Niño que la Virgen muestra hoy al mundo nos haga 
agentes de paz, testigos de él, Príncipe de la paz. 
Amén.
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A la Santísima Virgen del Valle
Es tanta la hermosura 
que de tu rostro emana, Madre mía; 
tanta vida y dulzura;
tal gracia y alegría, 
que al ver pasar tu Imagen por la calle,
no parece de lágrimas el valle.

A la última Jornada, 
tranquilos llegaremos y dichosos, 
si eres Tú la Abogada; 
que es dulce la mirada
de esos tus ojos misericordiosos.

Cuando llegue esa hora,
muéstranos a Jesús, dulce Señora, 
y haz, piadosa, que encuentre
el perdón por la Sangre Redentora
de Ese Fruto Bendito de tu vientre. 

Francisco Ramón Pérez de Ayala.
Revista Fiestas Patronales 1955



M 23

Historia de dos reencuentros, en La Palma del Condado.

En los últimos números de nuestra revista de Fiestas Patronales, estábamos incluyendo publicaciones de 
revistas antiguas, es así que el pasado año reproducíamos un hermoso artículo de nuestro paisano el Pres-
bítero D. Alfonso Maria de Cepeda, publicado en el año 1957. Este año en nuestro afán de recuperación, 

traemos a este humilde rincón, dos fragmentos que marcaron la vida de nuestra Ciudad, ambos sacados de la 
Crónica de la Reconstrucción de nuestro Templo Parroquial, e Iglesia del Valle. En primer lugar el momento 
corresponde a la gloriosa entrada de la nueva Imagen de Ntra. Excelsa Patrona, día 25 de octubre de 1936. y 
seguidamente la Reentronizacion de la Imagen-Monumento del Sagrado Corazón de Jesús, donde está presente 
la Virgen del Valle, el día 9 de Abril de 1939. obviamos mas comentarios, porque de por sí mismo ilustran al 
lector el momento, y además se acompaña de interesante documentación grafica.
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Todos los palmerinos hemos sido criados des-
de nuestra más tierna infancia aprendiendo a 
amar y venerar con filial devoción a nuestra 

excelsa Patrona, la Santísima Virgen del Valle. Todos 
recordamos con inmenso cariño y emoción cada 
madrugada del día 16 de Agosto, cuando nuestros 
Padres nos llevaban cogidos de la mano a la Plaza de 
España y asombrados, asistíamos a la solemne salida 
procesional de nuestra Virgen del Valle. Nos sorpren-
díamos cuando se apagaban las luces y al repique de 
las campanas de nuestra hermosa torre parroquial se 
abrían las puertas principales del templo palmerino 
mostrando tras ellas a la Patrona de La Palma Del 
Condado, iluminada con la luz de las velas y de los 
fuegos y palmas que, anunciaban a todos, que la Vir-
gen ya estaba en la calle, como cada 16 de Agosto 
desde el año 55, para recorrer su pueblo acompaña-
da del amor de todos sus fieles hijos palmerinos.

 Todas estas cosas que para algunos son ta-
chadas de tonterías sin sentido, nos han ayudado a 
muchos a aprender a amar a la Virgen del Valle con 
un cariño especial, y nos ha servido para hacer crecer 
en nuestro interior una filial devoción hacia aquella 
que desde la hora de la Cruz, por voluntad del Divi-
no Maestro, es Madre de todos los hombres.

 Estas “tonterías sin sentido” para esta gene-
ración descreída y secularizada no servirá para nada, 
pero para los sencillos de corazón nos sirven de mu-
cho. Jesús no obstante daba gracias a su Padre por 
haber ocultado las cosas de la Salvación a los sabios 
y entendidos y habérselas revelado a la gente 
sencilla. Y estas cosas sencillas que pertene-
cen a la religiosidad popular son las que 
al pueblo sencillo y fiel les ha servido 
para mantener la fe de sus antepasa-
dos de generación en generación.

 Todas estas muestras de fe 
es la que ha ayudado a los pueblos 
a mantenerse fiel al amor y la devo-
ción de la Santísima Virgen y fieles 
a la Fe Católica, a pesar de las mil 
tonterías y de las muchas “doctri-
nas complicadas y extrañas” que 
se le han querido introducir, sin 
saber muy bien con qué fines, 
pues si el pueblo es fiel a su fe 
¿por qué cambiarles aquellas 
cosas que desde siglos les ha 
ayudado a vivir intensamen-
te su fe? Las cosas se cam-
bian cuando no sirven o no 
llegan al fin por las que se 

hace, pero si están consi-
guiendo llegar a su fin no 
hay porque cambiarlas. Y 
sinceramente estas cosas 
que cada 16 de Agosto 
el pueblo de La Palma 
ha hecho como muestra 
de amor y devoción a su 
excelsa Patrona, la Santí-
sima Virgen del Valle, han servido siempre para que 
no haya ningún palmerino que desde niño no ame a 
su Madre y Reina.

 Pues todas estas cosas sin sentido para al-
gunos que pretenden saber más que nadie, son las 
que a mí, Sacerdote de Jesucristo, me han ayudado 
a recuperar para mi pueblo de Castilblanco, del que 
soy Padre y Pastor, la devoción a su excelsa Patrona; 
inexistente cuando yo llegué en Septiembre del año 
2006 y desaparecida, incluso del recuerdo de mis 
queridos feligreses, desde hacia muchos años. Y no 
se pueden ni imaginar el tremendo bien espiritual 
que ha hecho en todos ellos, a los que quiero con 
todo mi paternal corazón, el hecho de volver a tener 
entre ellos a su Madre, a su Reina, a su Intercesora, a 
su Protectora… Piensen por un momento como nos 
sentiríamos los palmerinos sin tener entre nosotros 
a nuestra Virgen del Valle. Creo que la palabra que 
mejor definiría tan desoladora situación sería la de 
huérfanos, palabra que vivían mis feligreses hasta el 
23 de Marzo pasado, Domingo de Resurrección.

  Desde que llegué a Castilblanco 
me llamaron muchas cosas la atención, pero 

la que más me llamó la atención y la que 
más me dolió fue el hecho de que Cas-
tilblanco no tuviera Patrona y de que 
nadie supiera nada al respecto. Yo, que 
había sido educado desde que tengo 
uso de razón a amar y venerar a nuestra 
Santísima Virgen del Valle, me quedé 

atónito al comprobar que un pueblo 
que se remonta al siglo XII, no sabía 

nada de Patrona. Sobre todo, si 
tienen en cuenta que quien esto 
escribe llegó a caérsele algún que 
otro diente de leche en la Novena 
de la Virgen del Valle, cuando los 
estaba cambiando. Aunque eso si, 
percibí en seguida que llegué un 
gran deseo de tenerla, pues los fie-

les cristianos sentían esa gran 
carencia, ausencia y orfan-
dad. Y es porque donde 
está el amparo y la protec-

El amor a la Virgen del Valle recupera 
la Patrona de Castilblanco
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ción de la Madre es algo formidable e insustituible. 
¿Acaso podríamos vivir en este valle de lágrimas sin 
Ella? ¿Acaso podríamos afrontar los que haceres de 
la vida, a veces muy amargos, sin el consuelo de su 
amor maternal? Yo sinceramente no sabría cómo y 
Jesucristo ya contó con ello, ya que sabiendo lo que 
supondría para todos los fieles cristianos su Santísima 
Madre no quiso tenerla para Él sólo y por eso nos la 
entregó  por Madre en la Santa Cruz.

 Así que llevado del amor a mi excelsa Pa-
trona, la Virgen del Valle, como buen palmerino, 
pues aunque Sacerdote sigo manteniendo mis que-
ridas raíces de las que me siento orgulloso y de las 
que no reniego, me puse a investigar, ayudado de 
algunas personas, y nuestras investigaciones dieron 
su fruto. Descubrimos que Castilblanco contaba con 
Patrona desde su misma fundación por parte de la 
orden del Temple en el siglo XII, con la Protección 
de Santa María del Castillo. Desapareciendo dicha 
advocación en el año 1919 hasta del recuerdo de los 
feligreses, no sabiéndose muy bien el motivo.

 Dicho hallazgo tan dichoso hizo que com-
prara una bella imagen que recupera dicha advoca-
ción y devoción para este pueblo de Castilblanco. 
Dicha empresa ha sido algo maravilloso y extraor-
dinario para este mi querido pueblo al que tengo la 
suerte de pastorear. El pasado Domingo de Resurrec-
ción, que fue cuando la Santísima Virgen del Casti-

llo volvía a Castilblanco después de tantos años, viví 
experiencias inolvidables para este joven Sacerdote. 
Mis fieles lloraban de emoción, sus corazones exul-
taban de alegría y el templo parroquial se quedó pe-
queño para cuando la Santísima Virgen entraba por 
vez primera en él. La Santa Misa Mayor de Pascua 
que a continuación celebré fue algo que no olvidaré 
nunca, ya que nunca había visto vivir tan intensa-
mente a mis feligreses el Santo Sacrificio del Altar 
como ese día. Muchos de ellos no pudieron quitar 
las lágrimas de sus ojos durante toda la celebración 
y vivieron aquella Misa con una devoción renovada 
que, sin duda ninguna, la Santísima Virgen ya estaba 
obrando en sus corazones. ¡Qué inmensa suerte te-
nemos de tener a María por Madre!

 Y para poner un poco los dientes largos a 
mis paisanos cofrades, tengo que decir además que, 
el día en que la Santísima Virgen del Castillo entró en 
Castilblanco por vez primera, el Sr. Alcalde, junto a 
su Corporación Municipal, la nombró Alcaldesa per-
petua del Municipio y le hizo entrega del Bastón de 
Mando que, la Virgen lleva en sus plantas. Algo úni-
co, ya que, la Virgen era bendecida en la ermita de 
San Matías, ermita que se encuentra a un kilómetro y 
medio del pueblo, a las 12 del mediodía y en torno a 
la una menos diez era en el Ayuntamiento nombrada 
Alcaldesa Perpetua del pueblo. En fin, que como ya 
me han dicho algunos de mis paisanos, he consegui-
do en poco más de tres cuartos de hora lo que La 
Palma ha tardado en hacer más de 150 años. Que le 
vamos a hacer, si nuestro pueblo es demasiado tran-
quilo para algunas cosas y este cura un torbellino.

 Creo que este acontecimiento será, pienso, 
el acontecimiento que más marque mi vida de pá-
rroco, pues no todos los días estamos los párrocos 
recuperando Patronas. Espero que hayan disfrutado 
con las cosas que aquí les trasmito y le ayuden a to-
dos a tener cada vez más y mejor amor a nuestra Vir-
gen del Valle. Con mi paternal bendición les deseo a 
todos unas felices fiestas Patronales.

RVDo.  P.  PEDRo  JoSÉ  LóPEz  SUÁREz.
Sr. Cura Párroco de Castilblanco de los Montes.
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Don José Díaz de la Mora sale sobre las once 
de la noche de su casa de la calle de los Cal-
vos, camino de la ermita del Valle. Ha  que-

dado citado en la esquina de la calle de las Huertas 
con alguno de sus operarios, labriegos del campo de 
La Palma, personas todas de buenas costumbres y 
educada moralización, hombres de bien y buenos 
cristianos. Es el quince de agosto de 1855. Aunque 
sus apellidos tenían en la población sustancia histó-
rica, atesoraba un sublime carácter heredado de sus 
mayores y era persona de alta cuna y de culta hidal-
guía, nunca se desdeñaba de ir con sus trabajadores 
y artesanos, jamás se apartaba del trato de ninguna 
persona, porque era a la vez magnánime y bondado-
so, distinguido y cercano, y en él cundió profunda-
mente el sabio ejemplo moral de sus ascendientes.

 Don José ha llegado a La Palma en la ma-
ñana de este día procedente de Sevilla, tras un lar-
go viaje de casi seis horas que emprendió de ma-
drugada en su lujoso carruaje, un atractivo modelo 
francés de Cupé D´orsay, con enganche en tronco, 
suspendido en ocho muelles y con pescante para el 
cochero, hay que decir que este empleado de la casa 
era de vida honrosa y de plena confianza del dicho 
potentado. Venía de Sevilla porque también tiene 
casa abierta en la calle Dormitorio, collación de san 
Pedro, en cuya parroquia suele escuchar misa. Lo de 
casa abierta quiere decir que, posee allí, una resi-
dencia permanente con séquito del servicio domés-

tico y un landó a la puerta para los acontecimientos 
de sociedad. El motivo de las largas estancias en la 
ciudad hispalense viene ocasionado por su trabajo 
de abogado en los tribunales de la nación y princi-
palmente por la resolución de las causas de justicia 
de la Armada, ya que el treinta y uno de diciembre 
de 1851 le fue concedido por la Reina Isabel II los 
honores de Auditor de Marina.

 Suenan los goznes de las puertas de la er-
mita mudéjar y sin alterar el orden de su fluir sale 
el Rosario de doce presidido por la Virgen del Valle 
que, ataviada con su bello manto verde de brocado, 
enfila calle Real abajo camino del sitio llamado del 
Cañaveral para repartir la clemencia que su pueblo 
le implora. Don José preside el paso con su esposa, 
doña Teresa Rañón de Cepeda, dama también de 
alto rango, mujer modelo en las virtudes domésti-
cas de su familia, tenida y reputada por una de las 
personas más principales de esta villa. Ambos pre-
tenden siempre tener una apariencia elegante pero 
sin llamar la atención, no son muy ampulosos en su 
vestir y jamás llevan algo de aspecto llamativo. Sí 
saben estar a la altura de las circunstancias siempre 
con sus amables prendas; ella va delante del paso 
con un traje verde oscuro, un chal marrón sobre los 
hombros y tirabuzones enmarcándole la cara, por su 
puesto Rosario y abanico en mano. El lleva sombrero 
de copa alta, chaqueta de tela escocesa y pantalón 
de dril blanco al ser verano, una corbata pequeña 
con el cuello de la camisa subido hasta la mejilla. 
Son muchos los devotos que rodean las andas, nu-
merosos los palmerinos que están junto a la Señora 
del Valle. Un nutrido grupo de fieles acompañan a la 
Virgen en su recorrido procesional de este especial 
quince de agosto. Van en la comitiva los presbíteros 

Una merecida rotulación
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don José María Muriel, don Francisco de Paula Que-
sada y Camacho y don Pedro Miguel Pérez Limón; 
el médico don Manuel Sandino; el boticario don Pe-
dro Larios; el alcalde Ildefonso González y personas 
distinguidas del lugar como Agustín Díaz Camacho, 
Francisco Pérez del Infiesto, Manuel de Castañeda, 
Manuel Tirada Rañón y Antonio Soldán Sotelo entre 
otros.

 La Virgen dobla la esquina de la calle Mu-
ñoz con la del cañaveral, y don José Díaz de la Mora 
que es mayor en edad, saber y gobierno, no puede 
evitar contener la emoción y que una lágrima, como 
un jirón de pena, le recorra su semblante. El que la 
Virgen de su devoción y desvelos sea la que está de-
rramando su misericordia sobre el pueblo palmerino, 
que sea la que está sanando a todas las almas que sa-
len a su encuentro, y que sea la que está bendicien-
do todos los lugares infectados por la epidemia, son 
grandezas espirituales, dones que ofrece la Virgen en 
medio de la tragedia, y milagro que cambia 
una miserable realidad solo al ser contempla-
da por los ojos de la que es salus infirmorum. 
Desde su nacimiento en mayo de 1822, don 
José había vivido intensamente esta devoción 
mariana en su familia. De hecho, era la que 
cuidaba desde tiempos inmemoriales el ajuar 
de la Virgen del Valle. Ya su temperamental 
bisabuela doña Ana María Moneva de Cabre-
ra en el siglo anterior refería en un testimonio 
que: ”la particular devoción que tienen a una 
hermosa Señora que sirve de Patrona a dicha 
hermita asta aora”. Su padre, don José Díaz 
Camacho puso en renta en el sitio del Gara-
bato cuatro fanegas de tierra para el culto y 
devoción de Nuestra Señora del Valle, y fue 
su madre, doña Rosario de la Mora la que en-
cargó la imagen de la Virgen, sustituyendo a la 
antigua de alabastro y que en esta madrugada 
de quince de agosto ve como está sanando 
con su intersección divina a todo un pueblo 
palmerino que la aclama y le pide su auxilio 
espiritual.

 Viene la comitiva a eso ya de la me-
dia noche de regreso a su ermita. Transcurre 
la procesión por la calle de los Calvos, de los 
Ángeles y Real para hacer la entrada en el 
templo. Todo el pueblo está ahora sosegado 
y en calma. Un halo de eternidad ha pasado 
por sus calles y se ha adentrado en el tuétano 
de su corazón. Ha ocurrido un milagro.

 El milagro de la Virgen del Valle per-
tenece a un tiempo que no es ya presente, 
pero que tampoco es ya pasado lejano e inal-
canzable, es el tiempo de la historia inmedia-
ta, la que todavía yace en el testimonio oral 
de nuestros mayores, la que aún se aloja en la 
tradición más cierta y verdadera y, lo que es 

más importante, la que habita en nuestros sentimien-
tos como legado que debemos trasmitir a nuestros 
hijos.

 Se ha rotulado una calle con el nombre de 
José Díaz de la Mora, apasionante personaje de su 
tiempo, influyente potentado palmerino, distinguido 
señor de alcurnia, y quién sabe si algún día personaje 
principal de una novela. Pero sobre todo devoto de 
su Virgen del Valle, a la que en aquella madrugada 
agosteña de epidemia y milagro le ofreció sus labrie-
gos campesinos para que portaran las andas de la 
que, a partir de esa procesión, sería la Excelsa Patro-
na de esta villa. A ese que, como decían los que lo 
conocieron, tenía una inteligencia luminosa aprecia-
da unánimemente por sus amigos y una cautivadora 
elegancia, se le ha rotulado una calle junto a la plaza 
del quince de agosto, nada ocurre por casualidad.

MANUEL GARCíA FÉLIX       
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Introducción

 Con fecha de 8  de 
Diciembre de 2006, se dona 
por parte de la Familia pro-
pietaria a la Hermandad de 
Ntra. Sra. Del Valle, el Sim-
pecado con la Imagen de 
Ntra. Sra. De la Rosa de Je-
ricó. Siendo en el Cabildo 
General de Hermanos, de 
carácter ordinario, celebrado 
en el mes de Enero siguien-
te, cuando por unanimidad 
entre los asistentes se acepta 
dicha donación. 

Reseña Histórica

 Este Simpecado bor-
dado con hilo de oro, sobre 
terciopelo rojo,  de estilo barroco, contando en su 
centro con la imagen de la Virgen Madre, sobre su 
brazo izquierdo Jesús, Dios niño, y en su mano de-
recha una Rosa, flor simbólica de la fragancia de la 
Virgen Maria. La estampa se atribuye a la escuela del 
ilustre pintor sevillano, Bartolomé Esteban Murillo.

 Procede de Doña Dolores de la Mora, que 
residía en la calle dormitorio de la ciudad de Sevi-

lla, hermana de Doña Rosario de la Mora que fue 
la Señora de D. José Díaz Camacho, y que trajo a 
La Palma la primera imagen de vestir de la Virgen 
del Valle. Al ser soltera Doña Dolores de la Mora, 
su herencia, entre ella el Simpecado de la Virgen de 
la Rosa, quedó para su hermana Rosario. Este Sim-
pecado perteneció a un extinta Hermandad que se 
ubicaba en la feligresía de la Parroquia de Santa Cruz 
de Sevilla, de la cual se adjunta en este articulo copia 
de un grabado existente de dicha  imagen.

 El Simpecado de la Virgen de la Rosa, pro-
cesionó en el Rosario de Doce del Quince de Agosto 
de 1936, sustituyendo a la Morenita, la imagen de 
nuestra Patrona desaparecida en la noche del 18 de 
Julio de ese año. Posteriormente acompaño a ambas 
Cruces de Mayo de nuestra ciudad, en su Rosario y 
Procesión.

Restauración

 El mal estado en el que se encontraba, por 
el paso del tiempo, el terciopelo estaba totalmente 
pasado, y en el oro, había algunas piezas que recons-
truir entera, a la vez , el artista local Antonio Bernabé 
Ávila., preparó la estampa recuperándole todo su es-
plendor, reintegrando toda la pintura. En el bordado, 
en el taller de Juana Maria de Albaida, se duplicaron 
las horas de trabajo, porque al trabajo previsto ini-
cialmente se duplico debido a que todas las piezas 
en hilo de oro de ley, se encontraban totalmente da-
ñadas, algunas prácticamente inexistentes. Y hubo 
de reproducir todas aquellas.

 Se adjunta foto anterior y posterior, a la res-
tauración.

Restauración del Simpecado de Nuestra Señora de la 
Rosa de Jericó
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 MEDALLA  DE  LA  CuLTuRA  y  LAS  ARTES  DE  LA  CIuDAD 

 El pasado día 24 de Junio se le hacía entrega en el 
Acto Institucional del Día de La Palma, la Medalla de la Ciu-
dad de la Cultura y las Artes al CoRo  DE CAMPANILLERoS  
DE NTRA. SRA. DEL VALLE. Desde aquí nuestra mas sincera 
enhorabuena, verdaderamente es un premio al esfuerzo que 
estas familias palmerinas realiza cada verano, ensayando en 
las horas de descanso y paseo, con el único fin de engrandecer 
la noche palmerina por excelencia cantando a los pies de su 
Señora, Nuestra excelsa Patrona. Y que igualmente sirva para 
animar a tantas personas que pudieran agregarse al Coro, para 
que sigan cantando la copla y el verso de nuestros mas ilustres 
poetas y escritores. Enhorabuena.

 PRoCESo  DE  CoRoNACIóN 
 A la fecha de cierre de la edición de este Boletín, no 
podemos dar mas noticias de que todo va por buen camino. Y 
que seguro en breve podamos informaros de algún avance al 
respecto, estamos en las manos de quien corresponde dirigir-
nos en tan importante empresa, las de nuestro Párroco Rvdo. 
P. D. Francisco J. Martín Sirgo y las del Vicario Diocesano de 
Hermandades y Cofradías, Rvdo. P. D. Diego Capado Quinta-
na. 

 RIFA 
 A c t u a l m e n t e 
tenemos a la venta las pa-
peletas para la rifa de un 
ordenador portátil y un te-
levisor de pantalla plana de 
32”, a elegir por el agracia-
do. Si estas interesados en adquirirlas puedes solicitarlo a 

cualquier miembro o colabo-
rador de la Junta de Gobierno.  
Esta rifa se sorteará el día 1 de 
Agosto.  

CoLABoRADoRES  PARA  LA  JuNTA  DE  GoBIERNo

 Desde aquí hacemos un llamamiento, a todos 
aquellos hermanos que quisieran y pudieran colaborar con 
esta Junta de Gobierno. Más aún si en breve,  se hiciera públi-
co la fecha para la Coronación de Nuestra Excelsa Patrona.

El rincón de nuestra Diócesis

 CAMPAñA PARA APuNTAR A LoS HIJoS EN 
 CLASE DE RELIGIóN y MoRAL CATóLICA.
 La Delegación Diocesana de Educación, a instan-
cias de la Comisión de la Conferencia Episcopal Española para 
este asunto, ha comenzado la campaña titulada “Apunta a tus 
hijos a clase de religión y moral católica”, informando sobre 
los términos en que se refiere la Constitución Española a la 
educación religiosa y moral, y sobre la necesidad y aportación 
de ésta en la formación integral de los hijos.

 Según estas indicaciones, la formación religiosa en 
las escuelas ayuda a formarse en el modelo de vida que Jesús 
nos ofrece, enseñándonos, principalmente, a amar, perdonar 
y servir, hacer el bien en la sociedad, y nos ayuda a descubrir 
quienes somos como hijos de Dios y cómo estamos llamados 
a aportar en la construcción del bien común y de un mundo 
más justo.

 LECTuRA CREyENTE DE LA PALABRA
 Es un itinerario de lectura que parte de la vida para 
volver a ella, después de ser iluminada por la Palabra de Dios. 
Nace como iniciativa diocesana y en un momento en que la 
Iglesia Universal se prepara para el próximo Sínodo, cuya te-
mática de fondo es, precisamente, la Palabra de Dios. Quiere 
ser la posibilidad de reevangelizar nuestra propia Iglesia de 
Huelva, poniendo en el centro el encuentro de la Palabra, 
como fuente de la Vida de todo el Cuerpo de la Iglesia. 

 CoLABoRA CoN NoSoTRoS. CAMPAñA DE   
 SoSTENIMIENTo DE LA IGLESIA CATóLICA 
 Las aportaciones directas de los católicos y de todas 
aquellas personas que valoran nuestra labor, son nuestra prin-
cipal fuente de financiación.

 Tu colaboración económica, garantiza que todas las 
actividades que desarrollamos sigan realizándose.

 Porque nuestra tarea no desfallece,  necesitamos 
que tu colaboración sea permanente.

 Podrás deducir el 25% de tu aportación en la de-
claración del IRPF o el 35%  en la  declaración del Impuesto 
sobre Sociedades.

 Además, de  marcar la Casilla de la Iglesia Católica 
en la Declaración de la Renta, puedes incrementar tu colabo-
ración, rellenando un cupón que puedes solicitar aquí en la 
Hermandad, en la Parroquia o directamente en el obispado 
(959 25 21 00).

Noticias  breves

Patrocinador del Cartel
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Teléfono: 959 40 23 29 
Móvil: 655 60 10 26

C/. Santa Ángela de la Cruz, 24-A 
La Palma del Condado (Huelva)

Proyectos, obras, duseño y 
decoración de espacios 

interiores y exteriores, plantas 
y flores naturales y artificiales, 
abonos, semillas y turba, arte 

floral, escaparatismo, regalos y 
decoración, detalles para 

bodas, bautizos y comuniones.
Todo para cofradías, arreglos 

de iglesia, fúnebres, navideños 
y eventos...
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